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SIGUE Lh TEORIh DE LOS hBOEOS.

Esplieacion de la tabla del número anterior.

por último, por 400 partes
de los iogredientes consiste en

arena en Jilerentes clases.

Esplieacton de la taMa. Se vé

desde luego por esta tabla que
las clases y las óídeues están

establecidas segun las propor-

ciooes de arcilla y de cal que

encicrvan los terreoos, y lases-

pecies segun ]as de los humus.

La tabla principia pues por

los terrenos quo no encierían

cales ó que no contienen mas

que una coota porcion, 5 por

t 00 á lo mas, y de los que ec-

sisteu cinco clases segun la pro-

porcion dearoilla queeaciertan.
Los que .contienen 50 por

500 á lo menos de esta arcilla

estan clasifiücados bajo el tltalo

de terrenos arcillosos, y se di-

viden en des órdenes de las que
la primeva no tiene cal y la se-

gunda contiene á lo menos 5

por 400. Cada ona de estas ór-

denes se divide en especies dis-

tinguidas por las calilicaciones

de pobre, mediano y vico, se-

gun la proporcion de tierra ve-

getal que encierrau. Si la can-

tidad de esta tievra no ascieade

et i embre l 845;

á s

por t00, el terreno se gama

pobre en atencioa á que la fer-

tilidad íle las tierras está muy
inHuida por la proporcion de

este ingrediente ; si esta pro-

potcion varia de 0,5 á t5

por l00, el Ievreno se dice me-

diano ; en gín si pasa de l5 á

5 por t00 se llama rico.

La segunda clase de terrenos

comprende los que eocierrande

50 á 50 por 400 de arcilhs y á

los cuales se aplica el noínbre

de terrenos lamosos. Se les di-

vide aun en dos ótdenes uno

y el otro sin cal, y estos en tres

especies segun la proporcion de

humus que contienen.

La tercera clase se compooe
de los terrenos qne encierran

mas de 50 y meoos de 50 por

t 00 de arcilln, se les desigoa
con el nombre de lamoarenoso

que se divide en órdenes y es-

pecies como los anteriores.

Viene ea seguida una cuarta

clase en que se ba colocado ba-

jo la denominacion de arenola-

níosos los terrenos que encier-

ran de t 0 á 50 por t 00 de arci-

lla y de los cuales el resto, á es-
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cepcion rle la corta éa>stidaü' de

cal y de humus que encierran

consiste en areoa.

La quidta clase designagá con

el noml>ré :de terrenos arenosos

abraza todos los que la propor-

cion de arcilla no escede dc i 0

por t00 con las mismas subdi-

visiones mencionodas.

Hasta ahora la cantidad 'lle ma-

teria calcar ea no ha pasado de 5

por 4"00, pero las dos clases si-

guientes se distinguen por ló

contraria en la proporcion de la

cál' que encierran sns ói'denes

están éstáblecidas por la canti-

dad de arcilla.

Los terrenos gredosos forman

lá saeta clase, encierran dé 5 á

90 por i00 de aarbonato de cal

y se 'disiden en cinco órdenes,

él primero llamado arcilloso con-

tiene mas de 50 por i 00 'de ar-

cilla ; el segundo dicltd lamoso

encierra 'de 50 á 50, él tercero

denomiaado arenofanioáo de ">0

fi o0, el cuarto lanioarsnoso de

4 0 á gOi ; en mmato al quinto se

distingue por una mayor propor-

cion de humus y que éscede de 5

por t 00 ; se le llama humoso y se

divide' en tres especies á saber:

arcilloso con 50 por i 00 ; lamo-

so con 50 á 50 por t00; y are-

noso con 50 á 50 por i 00 de ar-.

cilla.
'

Sigue lnego la clase qne en-

cierra mas de 20 por 400 de

carbonáto de cal y que se ha dp-
signado con el nombre de tei're-

nos calizos. Se la subdivide co-

mo la de. los oredosos segun la

6—

propan;ion' düe,"arcilla qne se ea-

cúentra en ellos. Cuando ecsis-

ten mas de 50 por 400i, los ter-

renos se denominan arsgtosos y

dé 50á,"!0 famosos,' de'20 á oO

arenólomosos, y de t0 á 50 la-

moarsnoso calcareos. Cuaodo uo

hay arcilla ó contienen menos

de 40 por 400 se les aplica el

nomóre de a> enosos y. de calca-

reos puros. Kn lin cuando un ter-

reno 'caÍéareo encierra mas de

5 por 400 de humus,' hace pa> te

del sétimó órden ó terrenoscala

cársohumosos dé que llay tres

especies; nna áratttostt, una la-'

inosa y otra arenosa, caracteri-

zadas como anteriormente, por

la proporcion mas ó menos

grande de arcilla que encícr>an.

Asi se ve t.' que el nombra

'de ai'c>lioso es apgcadó ti los

terrenos que contienen mas dc

50 por t00 de arcillb, y el rlc

lhmoso á los que tienen de oO

á 50, y el tle lamóarenoso á'

los que preseatan de 50 á 50

por i 00 y aun á los otros da

cualquiera clase que sean.

2.' Que el noinbre de grs-

dosos se aplica á todós los' ter-

renos que dan por la analisis

de 5 á 20 por 400 dn cal, y el

da chhbos á les que tienen mas

de 50 por t 00.

5.' Que las ealilicacioaes

de rico, mediano' y pöórs, se

aplican á los que cohtienen me-

nos de 5 por á00 de humus,

y el nombre dehumososá todos

los que
le presentan en propor

cion tnayur.
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Las cínca prímeraa clasessou'

establecidas seguí la piopor-
cion de arcilla que euciév»án y
sus órdenes asgan. la dé la cal,

La saeta y la sétima ríase estás

yovmádás pov.'lo contrario ', ss

gun la proporcion de Ía cal' y
sus ordenes segun la avcilla; y
en tédas lás clases escepto la

octava es la praporciou de hu-

mus la que determina la es-

pecie,

Hay tamblen una clase de

terrenos áumosaa qus encierran

mas de 5 por l00 dc liumus, y
5 veces máchisimo mas, lo que

le ba vali<lo este nombre, É<sta
clase se divide sn tres óvdsoea

el pvimero coasiste eri'humus

dulce y'soluble puesto en es-

tadh propio'de sevvirá la au

ti'icion dé íás plus<as, El sepan-

tlo órden comprcíídé' el Í<umus

áci<lo, ss decir que"óontisas un

ácido lihi's, cúyá préséucia
destruye la.vida de un gvande
número de vegetales, Eu íin, 'el

tercsv órdéa'consiste en una

mate<ia'fibvosa y vegetal,'tal
sorna ía tnrbé, que sia ser áci-

da sátá tódavia en un estado po-
co' propio pava la nutriciou ds

Ibs plantas. Estos órdenes están

tambisn subdivididos en sspe-
císs áréiííosas, la<nosüs, y are

nosas, segun la proporcion de

la avcillá presente; y sn fio se

han establecido dos especies, la

'tíab'qáe enoievra'materiu calca-

rea y Ia otra desprovista de ella,

Uéri pregunta no dejará de

hacéráe sobrie estó : pero como

g< =

uí at!'eudaíavja d sqítlvadov lle-

gavá á conoosv las pvaporolo-
nes fie arcilla„'dé cal, de hu-

mns y de avena que eaoieira

nna t,ierra y de que use puede
arríe esa tahíá, si no puede' ha-

cer el analisis ds'sílñ y Nasotvos

contes<avsmas á ella dando á

óonocer,un mgtodó senoillo, y
cómodo para'separar estos in-

gredientés y' 'déterminar sus

propovciones,
Anaíísís agrí<;.oía de los ter-

renos. Tómese un tabo de' éi-

<Írio de cinco ó seis pulgadas
de diametvo iriterié< y de cer-

cé de tres pies de'alti<va ;.cór-
!

chese rioo de sus estvemos con

un tapon ds coroho y vudlvase

el instrumento. Uiértase deatvo

hasta la mitad agua para, lue-

go tómese casic otro tanto 'de

agua qus se ba puesto vn 'sl

tnbo, y mézclese con nna por-

cion de la tievva qus se quiere
analizar; esta porciou no débe

sov énpevior á la necesaria pala

ooupav cinco pulgadas on el

tuba, Uiér tasa rapidamente la

mévcla del tubo y ddjese por

alg<m tiempo en uu rinoon, Aí

cabo fis media hora eosamioe-

se; las tierras se habvan de-

puesto ssgun el órdeá de las

gyavedadecs específicas y de los

volúmenes de sus pavtíéulas.
Rs preciso entonces dav tiempo
á la povcion que sobveobda' pa-

m sposavse, y se ve<en'en el

tubo tves capas distintas de' are-

na, de arcilla y de humus que

se medirán con una escala <i re-
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g)a ocdbmria de carpintero, á

'fin de determinar asi sus pro-

porciones relativas.

Asi, yo supongo que en esta

esperiencia se haya hálládo pa-

ra uaa lierm.

Arena...., t 0 lineas.

Arcilla ... 3

Humus.

Se verá que esta l,ierra se

compone, sobre l00 partes de:

Arena.... 57,7

Arcilla... 59,8 t00

Humús.... 'i,t

Se tiene asi una analisis grose-

ra de las proporciones de arena,

deárcillayde humus que encier-

ra y no resta mas que asegurarse

de Íaproporcion deis cah

Para esto se toma cierta can-

tidad de tierra quese hace secar

poniéndola en un plale que se

pone sobre una cacerola de

agua caliente que se hace her-

vir por una media hora, ó has-

ta que la tierra no pierda ya de

su peso, ó bien si se quiere se

coloca á un fuego' lente, remo-

viéodola con un palilo qne de-

be estar limpio y no ennegiici-
do por el fuego. Se pesan esac-

tameute t80 granos de. esta

tierra, se la pone en un vaso,

y se vierte en ella un poco de

ácido inuriático, (llamado tam-

bién hidroclórico ó clorídrico)
estendido en cuatro veces su

peso dé agua, Una cucharada

98—

de ácido ésferidido bastárá pa-

ra 880 giános. Si hay. alguna
cantidad sensible de eúl h~ahrá
efervescencia. Si esta cantidad

es coasiderable, se añadirá al-

go mas de ácido estendifio,

cuando ia efervésceacia llúya
concluido, y en tenlo que el

nuevo ácido la produzca ; lo que

no sucéderá sino con lcs terre-

nos muy calizos. Cuando todo

calé en reposo, el agua deberá

tener toilavia un gusto acre, lo

que móstrará qiie se ha echa-

do suficiente ácido. Se añade

entonces agua pura y se echa

la masa sobre un fill.ro ó se la

lava. El residuo se seca y pesa

de nuevo. La perdida de peso

dará la proporcion del carbó-

nato de cal disuelto por hl ácido.

Supongamos que esta mali-

sis haya dado á á poi á00 de

cal, y que cala cal eslé reparti-
da' en razondel á por l00 en

la arena, 7;* peri00de arcilla,

el terreno. que hemos analizado

se compoudiá de 50,7 de are-

na, 58,7 de arcilla (es decir,

eolre 50 y 50, terreno lamoso,

clase 8) t,5 de cal (cóa cal,

primer órden), ñ,á humus (en-

tre l,5 y 5,0, especie 5 o rico)

y por consecuencia será un ter-

reno de segunda clase, de se-

gundo óiden y de la tercera

especie ó lo que es lo mismo

un terreno lamoso con cal y

l i CO.

Este método sencillo y fácil

de analisis, no es en verdad,

muy esamo, ni muy completo,
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pero practicóndole se adqnirirá cultura, nos parece suficiente

esprriencia y destreza ; y en el para las necesidades de la prác-
estado actual de nuest.ra a ri- tica.

Las noches de este mes co-

mienzan ya ú ser frescas, asi

se debe desconfiar de la tenipe-
ratura y cerrar los crismles del

invernáculo todas las tardes. Al

fiual del mes acaso será ne-

cesario tenerlas cerradas una

parte de la mañana y de la

tarde, ñ menos que el termó-

metro de Pzeaumur no se sos-

tenga entre ocho ó diez grados.
Los riegos coa regadera, de-

ben cesar y los otros ser abun-

dantes. En lo demas, como en

los meses anteriores. Si las ca-

pas se han enlriado, y sobre

todo si ei otoño parece ser llu-

vioso, al fiu del mes se podrá
comenzar á hacer las de invier.-

no., ó á lo menos se las remo-

verú y se añadirá una parte dc

estiercel 'y'cáscara nueva, áfin

de darías nuevo calor.

Se puede todkvia contiouar

en el invernáculo caliente, en

hacer acodos, injertos y aun

plantios de esquejes; pero estas

operaciones requieren una ma-

no hábil y murlios cuidddos pa-
ra obt ner buen ccsito.

Haciá el final del mes se pie-

para la naranjería 'para recibir

las plaatas", y si la estacion no

se presenta de una maaera

may favorable, se comienza ñ

entrarlas del invernáculo tem-

plado. K<n estos últimos, desde

los primnos dias del mes se

preparan las capas que deben

recibir las plantas. La coloca-

cion de estas no es tan indife-

rente como comunmente se

cree. Las mas delicadas, las de

una susiancia carnosa y sucu-

lenta, se ponen en ía primera fila,
lo mas cerca de los cristales;en
la segunda las de una naturaleza

herbeces, en la tercera, las de

hojas persistentes y. madera tier-

na, blanda ó esponjosa; en la

cuarta se pondrán las de hojas
persistentes, pero de matlera

seca y dura, en la quinta, en

fin, estarán las que anualmente

pierden sus hojas. Se las cólo-

cará de modo que las mas bajas
estén en la primera fila; y las

mas altas en la última, á fin de

que no se cubran ni sofoqnén
y todas puedan igualmente go-
zar dé las inñuencias del aire y
de la luz. Algunos dias antes de

recogerlas, se economizan loz

riegos, ó fia de que hi tierra

de los tiestos no introduzca la

'huinedad en el invernácuío; se

hará nn plantío en tiestos á las

que lo necesiten, y todas se
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orisíales Üe los invetnáoules y

se apvesuru ia constvpqpion de

las oapas de invierno, se limpia
lá navanjeéla y hacen los tepa-

ros necesarios

Fíoveceü en este mes los

amarilis, colchica,' crisocomas,

dalia, agrimeniasv fabugelas,

guaras, helenies, Btoíacas, cía»

veles de la India etc,

ttuntus nu aatuuxu x.ss.vzsuvxs nn t.os vtauros v zss turr,nnu-

ctss avuosrñatcks.

limpiarán de modo que uu que-

de ni madera muerta., ni hojas
secas ó podridas, Se rehacen

tambien las capas de bacas y

cobertizos, y se colocañ 'lóí

cristales que se tenütán abier

tós durante el dia y se oct mrán

por la noclie si la temperatura
- lo. ecsige,

Deben prepararse hs cajas y

,,cimpanas, se recomponen los

Si h seccion de jartlinet ia de

la agríceia estuviese dedicida

solo á.la instruccion de los jar-
dineros de las posesiones de

los poderosos y, magnates tje

la tievra ¡, ninguna necesidad

'tendriamos de escribir este ar,-

ticulo, puesto que eu estos jar-

dines,hay, siempre lo necesario

y basta saber,que una de estas

cosas está en uso en otros jar-
dineros de ricos propietarios,

para que no se tóíre á los gas-

tos y se lmga Pero como noso-

tros escribimos no solo para

los jardineros de estas casas, si-

no . para todas las personas

amintes del.cultivo de las Ho-

rca sea cual fuere su iastruccion

y fortuna,, justo es y aun .indis-

.pensable ;que demos uua razon

sucinta de lo, qpé es indispen-

sable para la consevracion de

las.plantas duvaute la estaclon

rigurosa que vamos á eomen-

war. Regular pacecia que en

nuestros primeros números hu-

biésemos hablado de la foftpa

y construccion de los invernácu-

los, campanas y cajas,, pero la

circunstancia de haberse publi-
cado en una época en qae üe

dia en dia iban siendo iautiles

heroos creldo mas conveniente

tratar del plantío y cnitiyo de

las llores que la estacioa pedia

que ocupai nos de cosas que no

crea del momento.

Los medios de abrigar las

,plantas se redncén á cuatro

pvincipales: las aloitanas', las

campanas, las cajas y,esteras.
Aícítanas. Las capas' jamas

deben sev puestas,contra los

muvos muy,eievadost los vien-
tos del mediodia, vébatiendo

sobie las plantas, les seria del

todo tari perjudiciales como lós

dél norte ó del suv ó este sin

estos abvigos, Un cúadraüo de

muros de seis pies de altura

basta para abrigar las copiantes
contra todas las agitacionós ar'

mosféricas. A. falla, dó muros,
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se ha recurrido á las aftfuanas.

Se las hace eon paja grande
dé centeno, quese llama ceucej o

ó con cañas secas y, cortaehs

con regulhritlad. Se clavan á es-

te éféceto fuertes estacas de toe-

sa eu tocas','y que salgan seis

pies fuera 'de tierra. Se comple-
ta lá armazon por medio dé tres

órdenes de lata, (especie de

tiéas 'delgátlas y estrechas)' dis-

pui.átas horizonlalmente 'en ca-

da cara de la altivana. El pri-
mer 'órden es(á á seis pulgadas
del suelo, el tercero á seis pul-

'gñdae del estremo de la estaca,

y el segundo á igual distancia

del primeio y del tercero. Sé

fijan estas latas con un solo cla-

vo, sobre la sopérficie esterna

de fi' estaca, los 'dos estremos

opuestos dn las dos latas que se

tocan y están en el paralelogm-
mo formado por las caces iatel-

nas de dos esmcasy de las lans

porque se teje la paja ó las ca-

ñas, con manejos de des,pulgm
(las lic gl'veso qne se atan lic

pic en pic á las latas con alám-

bre. Se' practican en los lugai os

mas cómodos, abét turas desti-

nadas ;i las puertas.
En el mediodia, las anchas

cortinas de arundo donam sir ven

de altivanas natárales ; ea el

nerte, se foisnan con las phc-
tacieues de evonimo, cornejo y
riruelo' silvestre ; pero estas

altivanas naturales no llenan

tan' bien su destino :i la caida

de Ia hoja, y es preciso mpcho
tiempe para formarlas.

01

Las canlpanas propiamente
dühas ó á la hnrtefaita, son úti

les 'de vidrio, que tienen esaotni

meote la llirma de una 'campa-
na sin bátiente y terminada por
un hoton qne le siive de agar-
ráderá. Son destinadas para cu-

blii"las phouáas jóvenes, sonser-

vear al rededor 'de'ellas el cálor

tlansmitiílo por'la lermentacion

de h' capá, sin priáaéhs dé la in-

ñueacia de la luz y del calor''dél

gól.

Se fabricán de dos tamaños;

que se designan con el nombre

de'gran molde y peqacño mólde

y de dos culiñadés, azules é

Máncas. Láá azules uo transmi-

ten mas que muy pocos rayos

soláres, el pequeño mblde no

es propi,o sino para las semillas

chicas. Las lilancas de giuri
molde, teniendo catorce ó quiaá
cc pulgadas de diámetro infe

rior, son preferibles á' todas.

Sin embargo M. Zantedeschi,

profesor de fisica del liceo real

de Vénccia acaba de publicar
nna memoria sable este ábjeto.
Ko ella maniñesta que la vege-
tacion bajo la inñuencia de lá

luz por medio de vidrios de co-

lores, es lánguida, como ya la
habian reconocido Senébier y
Cánadori. El orden observado

cn la germiuacion de las semi-

llas por Seitebier no se ha con-

firmado por las de Zunledescbi,
Eo las esperiencias de Senebier,
este ori1eu era del violeta ul ro-

jo, eo las observaciones del ve

anciano, ha sido para las semie

Biblioteca Nacional de España



llas del fberfs amara, del rojo
al pajizo y al violeta, para las

del echinocutus ottoues del vio-

leta al rojo y al pajizo. 1o mis-

mo para el renuevo de los bul;

bos de ocsalis multigora que la

halló del rojo al pajizo y al vio.

Jeta, en tanto que, segun

Haut, las cebollas de tulipan
naces mas prontamente con un

vidrio naranjarlo, que con los

azules 6 verdes.

Relativamente al acrecenta-

miento en largo, que establece

Senebiér, no ha sido plenamen-
te conlirmado, sus esperiencias

y las de Zauterleschi concordan-

do por los estremos (es decir

dando el uno y el otro el mácsi-

mum en el caso de la oscuridarl,

y el mínimum en el de la supre-

sion de todo color), pero diá-

riendo por otra p~rte en los

términos medios: seguu las es-

perieucias de Seoebier bay 'de-

n ecencia del pajizo al violeta y

al rojo, y segun las de Zante-

desobi h hay del roja al violeta

y pajizo en el caso de la ocsuiis

znulti/fopu, y en el de echino

cacties del violeta al p:!jizo y al

rojo. Ademas, segun Seaebier,

la transparencia y debilidad de

los tallos están en razon direc-

ta de su acrecentamiento en

largo, mientras que Zantedes-

cbi lm observado lo que sigue:

el tallo de un individuo de

ocsalis multi/lorztbajo ua videio

celeste, babia llegado á un lar-

go de,áá pulgadas, otro, bajo
nno amariÍJo habid subido 41,

y el tercera en fin á JO bajo un

vidrio naranjado; y sin embar-

go el segundo no dióuingun in.

dicio de lloeizacion; el tercero,

el mas cor'to, el sometido al yi
dcio nacanjado dió algunas

muestras, pero no persistieron,
en taoto que el cubierto con el

vidrio azul produjo completa
meate tres Corea.

1a acoion especial para dae

color verde á las hojas de los

vegetales, atribuida al color

violeta por Senebier, qae, le

concede respecto á esto, una

influencia no solo muy superior.
á la del rojo y. pajizo, sino auu

á lo menos, igual al blanco, se

baila ea verdad de acuerdo cou

los resultados de Ias esperien-
cias de Zantedeschí ea la impa-

tlensáulsvsmiuu, pero no con las

consecuencias que se deducen

de otras observaciones hechas

en el ocsuiis mtrltifferu,
En cuanto á la facultad cor-

roborqtiza, á la Faculmd de dnr

fuerza á los vegetales, la infe,

rioridari atribuida por Senebiee

al soler violeta, comparativa-:
mente al rojo y pajizo, no está

coufrrmada, ni por las esperien
cias rle Poggioli, ni poe las de

Zantedescbi.

Respecto al poder rle activar

la vegetacioa la inferioridarl

atribuida por Poggioli al color

verde, comparativameote al ro-

jo, está de acuerdo coa los re-

sultados obtenidos en las espe-

rieúcias hechas por, Zanterles,

chí. (Ss coritinuurd,)

Biblioteca Nacional de España



TKjP~CKB.I EKjCClAX.

XGIE~Z34~32 ~L~3~Q X.

Col cónica de Pomeranfa.

Esta varierlad, tan ootable por
su buen gusto y por la abun-

dancia rle sus 'productos, iha

visto, por los cuidados que 3L

Bossin, miembro de la socie-

dad real rle horiicultora de Pa-

vis, Im dado á so cultivo, los

iuúividuos que la componen,
aumentar considcral>lamente en

grueso. sin perder nada de sus

pr imeras cnalidmfes.

Cuando empezó el cuhivo de

da col cónica de Pomerania, el

peso de cada individuo, cuan-

do babia adquirirle sn malor

iocremento, era solo de 4 á

ó libras.

Hn l 889, obtuvo individuos

del peso de tó á l g libras; en

q 840, el de la mayor paite de

'las coles cónicas que ha culii-

vado ban sido de $4 á l ó li-

ibras; y Gvalmcnte, en el mes

de setiembre riel año 484l,

presentó eo. la esposicion de los

productos, lircha cn el palacio
de Lúaembargo, uoa col cónr-

ca de Pomerania del peso de

eñ libras., teniendo aun espe-
ranzas de conseguirlas mucho

mayores, sin que pierdan nada

de sus cualidades.

Buches horticultores han

eonñmdido equivocádainente lá

col cóaica dePomerania con la

variedad de la col covuzon de

buey. Esta variedad, bastante

buena, tiene relaciones con la

gruesa col Ge pella blanca ; pe-
ro la col cónica de Pomerania

difiere eseucialaiente de ella

por el color mas oscuro de sus

hojas, pov la forma mas regu-
lar de cono, por sn tejido tu-

pido, por la blancuva de este,

la delicadeza dc sus Gbras, y
en fin por su sabor, qne pre-
senta grandes venrajas para las

diferentes preparaciones coci-

neras á las que puede dkdi-

carse.

Esta variedarl es originaria.
dé' la Pomerania sueca : de esta

perno ha sido importada á Pvan-

cia, hace cerca 'de doce nños,

por M. Bella, directór del

grande instituro agvonómivo
de Gvignon (Seine Oiseb qire
la hace cultivar en este estnble-

c r iii i e ll lo.

La col cónica, aunque m igi-
naria de un clima frio, teme l~as
aladas del invierno ; asi convie-

ne no sembrarla sino en abril,

y llega á su perfecta madurez á.

lio del cerio ó principios del

Ore>lo.

Hay que sembrarla sobre ca-

87
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pas y repicarla luego cuando

ha llegado al grueso convenien-

te, Es útil, en el momento de

]u trasplanracioo, servirse de

ua fuerte ptaotador, cemo el

destinado para la colza, y po-

ner en cada agujero un poco

úe estiercol bien consumido,

para favorecer e! desarrollo de

las raices peqtteñas.
Debe haber eutre aada indi-

viduo, repicado un espacio de

media vara, tanto en aucho co-

mo en largo ; esta circunstan-

cia de espacio entre cada pie
es mny esencial,

Ksla col requiere ser planta-
da eu uoa bueoa tierra negm„

na muy ligera, pero algo con-

sistente. La tierra debe ser con

aotioipacion abooada con abun-

dancia, con estiercol muy con-

sumido. Kl estiercol de caballo

es mucho mejor para esto que

el de vaca. Sobre todo en tier-

.ra bien abonada, y naturalmen-

,te fresca, es en donde esta col

obtiene mas vigor eo su vegeta-

cion. Fiesiste bastante bien los

calores del estio, pero ecsige

riegos frecueotes.

18. Sossin se ha dedicado en

el cultivo á báscar el terreno

y cuidados que ecsige esta col

á efecto de obtener pies de un

volumen y peso mayores, sin

que perdiesen nada de su sa-

Kn nuestro numero anterior

hor ; -ha observado que cuanto

mas el terreno era de buenas

condicioaes respecto á los abo-

nos y frescura del suelo, y mas

aire daba á cada individuo, luz

y agua ; mas se podri esperar

una vegetacioo vigorosa.
La col cóoica está destinada

principalmcnt,e para ser ali-

mento del hombre, Tiene una

inmensa ventaja sóbre todas las

otras variedades de coles, tan-

to de otoño como de primavera

y puede ser asada sin uiugun

inconveuieute por los estáma-

gos mas delicados.

Independientemente de sn

preparacion, sea entera, ó cor-

tada eo trozas, la delicadeza de

sus tlbms permite cuando ha si-

do puesta en agua hirviendo,

como las espinacas, lechuga, y

achicoria ser picada mas ó me-

nos delgada como se practica
con esta~s legumbres, entonces

esta col asi cortada y compues-

ta sea con caldo ó. salsa ó man-

teca, sea coo crema, es un man-

jat sustancioso del qne puede
hacerse uso, aun por los estó-

magos débiles que no podrian

soportar las otras, variedades

-de col.

Su semilla necesita ser reoo-

.vada con frecuencia, porque los

individuos que previenen de

ella no degeneren. (Afqrfcuftsur.)

hemos hablado con bastante es-
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tension de esta planta por lo

respectivo á ía parte agricola ó

como una especie que podria

>uuy bien lle av á sustituir con

ventaja á la patetn ; hoy lo ha.-

cernos por lo coacerniente á la

hortícola ó por los diferentes

usos á que pueden destioavrse

sns hojas y tubérculos eu las

preparaciones cocineras.

Sns tubérculos ofrecen un

maojar suculenío, agvadable, y

alimenticio. Pocas p~aíabvas di-

remos sobre estos tubérculos

qne sirvan adornas pava. pvopa-

gar la planta. de la qae no he-

mos podido todavia apreciar la

Sovíf>cacíon y fructilicacion. En

octubre o novíemí>ve solo es

cuando comienzan ll manifes-

tarse, y á veces sucede que los

primeros frios de diciembre

hielan los tallos y parecen dete-

nersu crecimiento.Ia esperien-
cia ha demostrado que si se cn-

hriesen estos tnllos marchitos

con hojas de paja, los tubércu-

los continumian desarrollándo-

se y tomarían un voíúmen doble

del que tenian el año pveceden.
te. Aaí abvigatlos pneúen resis-

tir los grandes fvios sin al ter a-

ciou; se puede pues por su cul-

tivo esperar que esva nueva lo-

gumbre llegue á un voíúmen

bastante sot>sídevabíe para ser

realmente uíilizado.

Los tallos y lns hojas mere-

cen tambien ser cultivadas, pu-

diendo ser utilizadas de muchas

maneras : 1.' son buenas ea en-

salada, y principalmet>tc para

05—

esto es para lo qne las, cultivan

en el Perú;, e.' son álimenticias

como las hojas de acedera con el

sabor de las cuales tienen mu-

cha aualegia; 3.' pvoducen
abundantetnente uu jugo astrün.

geuíe que pneúe rivalizar .cou

un grande número de medica-

meutos preconizados hasv<a el

dia y esta es una de las prepíe~
dadas importantes de esta

plnnta.
Este jugo que se obtiene een

facilidad pov la presiou de las

hojas y los talles, se cooserva

por muchos años, es muy áei-

dó, de' un gusto agvadabíeó so-

bre lodo ouando se reune son

azucar, miel ó jarabe.
La. espm ienoia ha dem ostras

do que obva á veces con tan

buen écsito como el bálsamo de

copuybn, cl est>'acto de ratafia,
el cacáande, etc.

Se hn usarlo con ventaja en

las diseníériat crónicas, Pujo
blanco, y la mayor parte de los

catarros arraigados nan en los

casos en que otvos asl> ingentes
no hubiesen suvtido efecto. Es-

ta propiedades muy aotable en

eljugo, pero disminuye cuando

se,estiende en un vehiculo caal-

quiera, entonces da una bebida

acidaleda, agradable, propia á

apagar la sed, como la livnon-

da, vl agua de grosella etc. : bas-

ta mezclarle una ó. dos cuchara-

das eon agua de azucar lornm

un jaeabe n>uy agradable y de

larga duraeion, lo regular es

que el jugo asi preparado ad-
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ARTfCULO L

Manera de'cuidar los criadmos ds mcntf>rifferos.

El membrillo se cria de es-

queje. llacin f>n de noviembre

seeligea de los membrillos luer-

tes ramas del grueso dc un de-

do ó menos y de g '> á l g pul'-

gadas de largo, se co>tan en

forma de pata de cabra y se

plantan en agujeros de 5 á 6

pulgadas de protumlidad he-

'chos con la pila, prenderán

may bien por poca humedad

que tenga cl terreno sia que sea

necesario regarles.
Se hacen tambicn acodos de

membrillo tendiendo las ramas

madres como á un pie del oyo

y se levantan luego qne han

echado raices; es>c medio es

mucho mas pronto y mas se-.

guro.

etlg

quiere tm sabor que tira al de que tiene alguna relaclon con la

la grosella y del membrillo. que se llam~n vulgarmente ngun-

Kn el ve>amo duran>o los ca- pis; pero tons agradabley que se

lores del estio se puede coger conserva por mnss tiempo.

un punado de bojas, quebran- Estas divo>'sas preparaciones

tarlas ó comprimirlas pos tor- son poco costosasy pueden pon

sion en un lienzo, esteoder el consecuencia. ser utilizadas con

jugo eu agua, echa>le azuce>,y ventaja, sobre todo con la per

se tiene una bebida agradable y leccion del m>kivo.

moy refrigerante. Sin iucouvenieote se pueden

Lin lu época de la vendimia, córtar progresivameute durante

AL Mootaiu reunió ona cantidad' los meses <te julio, agosto y se-

regular de estas hojas con uua tiembre hasta lo mit~ad de loa

poroion de ubay por lalermea- tallos y hojas del ocsalis creoa-

taeiou obtuvo un licor viuoso ta, sio perjnicio dcl desattollo

muy agradable. de los tubti>culos que por la

l'l residuo de esta especie de contrario parecen crecer con

vagazo reaoido con uua graa mas vigor. llaciendo esta ope-

cantidad de hojas y agua, dió. racion >uas tarde los tubérculos

una bebida acidulada, picante, abortariau eu parte. (ldj
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vnnont,.

Concünsion del artículo del Peral

AfíTICiULO llft

pxts.ton

La gevstroernia índice.

La eleccion de la esposicion,
no es del todo indiferente para
el peral. Por cgomplo, los fru-

tos precoces requieren cl levan-

te asi como las peras de cerio

vpie se colocan tambien al po-

niente; pavo los fvutos de in-

vierne ne se logran perfecta-
mente ni adquie~ren todas sns

cualidaúes sino al mediodia. Es

un principio reconocido que las

dariedades muy facundas y., que
ae úestvuiriao cou el trato, de-

ben scr podadas cortas á ñn de

hacerles dsr madera y que las

que fructiliquen poco, deben ser-

lo largas.
Todos los años para lcs ár-

boles de llene aire ó sl natuml

como los otros cs pveciso ilar á

lo menos una hueca labor. en

otoño pero con la hoi:quilla ó.

gancho para no mutilar las iai-

La gerstroemia.—Lamarck

—.Lineo — Jussieu, etm etc.

Lagerstroemia; del nombre de

uu sueco que se interesaba ca

los progreses de la historia na-

tural.— (Ventenat).

ces y durante el estío se binan

y escardan las mas veces posi-
bles. 'lados les cuatro ó cinco

años para reanimar la fertilidad

de la tierra se darán buenos

al>onos medio consumidos; en

las tievras sacas, sálidas y lige-
ras se dará la preferencia al es-

ticrcol de vaca; eu las que son

fuertes y frisa, se proferirá el

de cabaillo.

Los perales sobre todo en yoa

terrenos que no les convienen,
están sujetos á cubrirse de mus.

go y do liquea que ademas de

que conservan en la cort,esa una.

hurnedarl: muy perjudicial sir-

ven de refugio á un gran núme-

ro de insectos dañosos. Es pre-

ciso tener mucho cuidado de

sacar estas plantas parasitas á:

medida que se presenten.

Leste géoero está colocado era

la poliaiidra monogioea del sis-

terna secsual, en la clase de los

mirtoideas de Ventenat, y en

las salicarias de algunos otros

autores.
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Los caracteres genéricos son:

calrzcarllpallulaceo o tlllbrllo (le

seis lóbulos; corola de seis pé-
talos ungúsculos, ondulados

en lós bor des, estambres cóni-

cos en su base én seis manojos.
Kstimate truncado ú obtuso;

cápsula semiaderente oval, re-

dondeada, mática ó acamioada

per el esr,ilo, con seis surcos,

abriéadose par arriba en seis

vulvos, y dividida ioteriormen-

te en.seis cekbllas polispermas;
Arbolito que farrea oatural-

mente una mata ramosa, de la

altura de seis á nueve pies, pe-

ro elevándose mas y llegando

al tamauo de á«bol pequeño en

los paises cúlidosr desnudán-

dose áe su cáseam vieja, las ra-

mas jóvenes san cuadrangulares

y como aladas, «ojixas eu el

moruento .de uacer. Bajas al-

ternas, á veces opuestas, sin

pezon, ovales, obtusas, algo

coriaceas, lucientes, de un

verde oscuro por encima., mas

pálidas por abajo; llores en pa-

nicutu terminal; cada ana de

las llores pedicelada, compaes-

ta de un caliz verde, ovalire-

doodo de seis divisiones por

arriba, seis pétalos colocados

sobre.una uña llliforme salien-

do de entre cada nna cisnras

calicinales, de cuatro á cinco

llneas de largo;, el limbo de los

pétah>s es.oval, muy ondulado,

rizado, de un hervnoso raso

violado, al menos en el,que
heinos visto, en lh sociedad real

de horticuh,ura de Paris; otros

08

dicen que las hay de llores vio-

leta y aun blancas. I.as llores

abiertas tienen de una y media

á dos pulgadas.
Este bello arbolito no es

nuevo pues que ba sido intro-

ducido en t759, y no obstante

no se ha hecho tan comuo co-

mo debiera; par qae aunqutv

originario de la India, de la

China, del yapen eta., no esi

tan delicarlo como algunos cul-

tiva do res creen ; es I su r(ratico

como el granado de llores do-

bles, y se puede colocar al uno

y al otro, ea invierno en el

peor rincoa del invernáaulor

E<n la Francia meridional se

conserva al aire libre, como el:

mirte, el olivo etc.

Se contenta con una basca

tierra de naranjería, a la cual

se añarle nn cuarto de tierra.

rle cñspede; en el invernáculo

los riegos deben ser modera-

dos en i«vierno, y mm para los

pies g«mes se suprimen del to-

do. Al principio de mayo, ó un

poco antes ó despues, pero

siempre antes del primer mo-

vimiento de 'la savia, se saca-

rás los árboles del invemráculo

ó punto de abrigo en qne hayan

pasado el invierno, y tan lue-

go como esto se lmya verilica-

do, es preciso limpia«les cui-

dadosamente suprimiendo to-

rlas ramas débiles y eladas, y-

no conservando mas qne las rae

mas mas vigorosas, qne igual-

mente serán podadas sobre dos

ú tres ojos la mas; á frn de
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junio es preciso tambien des-

pampanar qnitando todas las

verdascas disformes que po-
drian alterar las ratnas buenas

de flol', pote]lle en este árbol,
cuanto mas vigorosas son las

ramas joveoes, mas bellas y
a b u a dan tes son las flores. Dur-

antee togo cl estio, desde el

instante do la salida, y sobre

todo en el momento de la flori-

zacion, los riegos débeo set

copiosas y abundantes ; este ár-

bol, eu cata estacicn, ecsigien-
do mucha agua y alimento, es

precisa plantarle do nuevo eu

tiesto ó cajou, tan luego como

su vigor. parece querer desme-

recer; esta operacioo se hará
en el momento de salir del in-

vcrnáoulo en los paises del

norte, en esta ocasion los ar-

bustos deben ser colocados eu

la esposicion mas caliente del

jardin, y si, como sucede á ve-

ces, el mes de mayo es dema-

siado frio ó lutmedo„será con-

veniente colocat los tiestos é

cajones en.un invernáculo tem-

plado en el cual se le dejará al

aire dia y noche, para no sa-

carlos sino cuando las ramas jó-
venes muestren botouesde flo-

res; pero cn. los años buenos,
estas cuidados son del todo

inútiles.

Basta ahora uo, se ha obser-

vada rudimentos de frutos, lo

que hace temer que no se pue-
da jamas recojer semifla eu

09—

Francia, aun en el hfediodia;

pero es de creer que este arbo-

lito podrá darla en Argel, ú

otro clima semejante, en donde

es de esperar que se multipli-
que pronto y forme el adorno

de todos los jat'dines;
Se ha dicho qoe se debe po-

dar al saVir del invernácnlo, en

el mes de mayo; es pues con

las ramas suprimidas que se hari

de lmccr los esquejes, y para

esto, se las corta rle cinco pul-
gadas de largo, y phmtatles éu

tiestos ilesos de buena tierra

de rcspede, pura, introducien-

tlo sn mitad en la tierra ; caros

tiestos se colocarán bajo cajas
á la sombra, ó sobr'e una capa

calieate, bajo uua campana, y
tratados como los de las plantas
mas delicadas. En la primavera

siguiente serán separauos 'un-

tos del principio de la vegeta-

cion, poniendo cada uno en un

tiesto, activando su arraigo ceu

un calor artihrial por tres sema-

nas ó un mes. El invierno que

sigue á la separacion de laa

pl~an tas jóvenes son bastante de-

licadas, y requie! en esteren las

gradas del invernáculo prócsi-
mas á la claridad t los riegos
serán mny moderados sia dejar
por eso secar la tierra y cuidan-

do de qne el moho no ataque.
las yemas, lo qne cansa irre-

misiblemente su pérdida.
(Agricufteur pructfcieu)
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ARTICULO IV.

Bosucw-

Cenclusíon dól ártirulo de e»abres raros ó poco conocidos.

ó.' Junipere mncrocnrpa,.

Este enebro, como la variedad

táurica del J. ocsicedro, parece

desde luego no ser mas de una

variedad de este, pero á lo me

nos esta variedad es muy distin-

ta : las hojas seu mas grandes„

mas glaucas y de un verde mas

duro; las bayas muy gruesas y

negro púrpura. Es un~y rústica

y forma uua gruesa mata ó pe-

queño arbusto precede de la

Sit ia ó de la Grecia, y proba-

blemente es él tnisato que el

Junípero dr»pacto. A lo menos,

todos los individuos que hemos

visto estáo en este caso.

4.' Junipero escuumosa. Las

hojas de este enebro muy dis-

tinto son muy cortas, algo pro-

longadas, verde oscuro en la

par~te inferior y ligeramente

glaucas en la superior, son uu-

merosas y cerradas en los re-

nuevos, y la planta posee los

ramos rígidos y hábitos bajos

del Junipero nana. Como esta

planta, cubre un grande espa-

cio de terreno, sin elevarse mas

que algunas pulgadas. Ks erigi-

nario de las partes setentrioo~a-
les de la India y muy rústico;

el fr»to .es pequeño y púrpura
oscuro. Es lo miento qne el Ju-

rnpsro rígida de algunas colec-

ciones.

6.' Jumpcro rectcrbu. Esta

especie se parece en alguun
suerte á la precedente por la

hoja, pero estas sou mss pro-

longadas, estrechas, »o tan

densas y mas glaucas. l"ormn

un lindo arbolito de ramas

pemlientes (sobre Lado las es-

trentas),,elevándose de 6 i 9

pies, y distinguiéndose mas fo-

cilmcate de las otras especies

por su aspecto lloroso, IIa veni-

do de las parLes setentrionnles

de la India, y es muy rústico;

el fruLo es pequeño y .púrpura.

Hay dos lormas distintas de es-

ta planta, macho y, hembra,

(cu plantas distintas) la plasta
macho es muy robusta.

6.' Juniperc nana. Esta es-

pecie es conocida tambien bajo

los sinóoimos siguientes: J.

t»o»Lana, sacsatííisj gíbiríca,

Da»rica, Cnnndcnsis. y á veces

alpitta, pero la vertíadera J. al-.

pina pertenece á la seccioa de

las sabinas.Nosotros de la opi-
nion de los que consideran los

J.,nana, oblonga g sucetca, como

simples variedades del euebro

coman: seguramente hay bien

paca semeja~ttta eutre el 1. co-

mun y cl y. nana, sca en el as-

pecto ó el follage, y el enébro

de Suecia tiene el mismo dere-

cho que el álame de Lombar-
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dia entre los álamos. Hay 'una nana. La plaota, actualmente

planta en algunas colecciooes, bajo este nombre en los jardi-
que lleva el nombre dcL da al- nes, es una de las especies de

bata de Donglas, y, de la costa hojas pequeñas imbricadas y
nordeste de la América, pero cerradas y probablemente cl

qae no es la planta de Douglas, J. occittsntal, de M. W. Hooker.
la cua! tio se distingue del J.

4MQZP QZ4820ñB~

Tq'Q~G~QCPBZPX USURA,~~.
DEL esusLLO.

Entre los animales domésti-

cos que utiliza el hombre, el

caballo, es uno de los que mas

servicios y goces le presta. Sn

pirjanzay su belleza, le hacen ser

á la vcz que compañero fiel de

sus trabajos, un agente ostento-

so de la mas relinada molicie.

Asi que, ea el canipo como en

las ciudndes, para el inilustrio-

so como para el magneto, es un

elemeoto necesario de produc-
cion no menos que signo de po-
der y, de riqneza. Tau diferen-

tes usos, le hacen ser hoy un

ramo de grangeria útil y prove-

choso, tanto m~as, en un suelo pi i-

vilegiado como el nuestro, en el

que la nobleza deis raza tiene

su asiento y es fácil perpetuar-
la con la bnena aplicacion de re-

glas para su conservacion y me-

joramiento.
Y el labrador, debe ser el es-

clusivo agente de este ramo de

produccion, mostrándose enten-

dido de sus verdaderos iatere-

ses que son los de producir va-

riadamente, aprovechande el ta-

ller siempre fecundo de la tier-

ra ; mas una preocupacion fu-

nesta ó la ignorancia de sa con-

veniencia robustecida con la ac-

cion sieinpre inerte cuaodo uo

destructora del gobierno res-

pecto á iodo lo que es verda-

dero fomento, ha causado niu-

chos años hace, el empobreci-
uiiento de la cria cebollar y por

consiguiente el casi aoiquila-
miento de lo mejor de la espe-
cie ; pues á la multiplicacion
desmedida de ese mal engen-
dro de la especie animal, la

mula, se ha seguido Ia de-

gradaciou de las preciosisimas
razas de caballos, que siempre
tuvo Espana y que mejmaron
los árabes darante su domina-

cion. Este'animal llevándose há-

cia sí las inejores y mayornú-
mero de yeguas españolas, este-

2~8
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rilizándolas y acabándolas con del lujo en esta parte, y creando

la fecundacion hibrida, des- en estos últimos anos uua socie-

truiria los restos del ganado ca- dád de emulacion para el fo-

hallar. mento de la cria caballar y me-

Lahfanclia,provincia limítrofe jommiento de sus casms, han

á las Andalucias cs la que mono- dado una lecoion al gobierno.

poliza tan maléfica grangeria y Y ojalá que este desembara-

estrae de estas ricas pro~vincias zado de otros fines secundarios,
lo mas ñorido de las yeguas para pero siempreapremiaotes, diri-

darlas á sus esterilizantes gara- giera con ilustracion su mano

ñones. Tan>bien nuestros veci- protectora á este como á los

nos de allende los Pirineos, se demas ramos de industria y

aprovechan de nuestra docili- verdadero fomento, cumpliendo
dad para introducirnos de con- asi con los votos y las necesida-

trabando un gmn número de des de los pueblos que en el

ellas todos los años, de las que trabajo libran solo su felicidad.

multiplican con los ricos pastos Animal alguno ecsige del

de nuestra fronterrn y, que eBos hombte mas afanes y cuidados

para nada emplean. que el caballo para su conser-

'Asi se han seguido males sin vacion y bnena reproduccion;
cuento á nuestra lánguida agri- porque sus cualidades y cos-

cultura,contribuyeudoconotras tumbres, proceden casi en todo

causas á disminuir sus Irutos y de su origen y educacion;

por consecuencia el precioso pero nos recompensan sobra-

ganado vacuno, que á no ser por demente con sus servicios y bri-

la necesidad de sus carnes y llantes dotes.

acaso mas por nuestros célebres El objeto del tal>rador debe

ejeraiciosde tauromaquia, quien sct la cria, conservacion y au-

sabe si tuviéramos siquiera la mento del ganado caballar,

casta? srendo uno de los mas intere-

Asi tambien la importacion santes y necesarios ramos del

perniciosa de los desgarbados comercio interior de España.
caballos estrangeros para tiro y Hablaremos de lo que con'-

para silla, que nuestra falta de úiene practicar para la criay
patriotismo ha hecho posponer procreacion, fundada en elcrnnt-

durante aigua periodo en la miente de las castas, de que

misma corte, á los briosos cuan- depende la conservacion,y me-

to gentiles caballos andaluces. jora de las razas.

Pero los mismos poderosos no Yeguada, es la reunion de

pudiendo ser indiferentes al gri- muchas yeguas con caballos

to de españolismo han conde- enteros, destinados á producir
nado ea si mismos la veleidad razas nuevas y perpetuar las es-
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pecies. La hay de particular y aura reciente y otin de los prl-
de concejo. meros, empobrece y qnema el

Dehesa yeguat', es el campo terreno�; tanto mas, romiendo

destinado al pasto del ganado; siempre la yerba tierna y de-

distinguiándose de invernadero jando la crecida. Por cl con-

yagostadero; porque la prime- trario, el buey la benegcia con

ra es estable y por consiguiente su estiercol y deja tambienves-

con parte de monte, y la se- tirse el prado, pues come solo

guoda es el campo de los sem- la yet'ba alta y dura.

brados, que despues de reco- Tambieu es necesario, que

gida la cosecha, se destina á haya charcos en los terrenos de

seragostadopor clganatlo. pasto, porque las aguas,dete-
Cooviene dividir la dehesa nidos snn mejores y mas tem-

ó prado, en varias porciones ó pladas que las corrientes para

cuarteles cerrados con estacas los caballos. Las muy Irias,

ó fosos con buenas bardas, á lin ademas de los' torozones que

de: separar las yegaas llenas y les causan, por. la precisioo de

las que están criando; las que hundir la nariz en ella, se res-

no Imyan concebido ó no bu- frian, se arromadizan y tal vez

hiesen sido cubierms, unidas da esto origen á la enlermedad

con las potrancas;y por último que llaman muermo, la mas

los, potros enteros ó castrados. terrible en esta pspecie de ani-

Asimismo, el terreno eu quc males; por cuanta de poco

se pongan las primeras, <le tiempo á esta pat;te se sabe, que

pasto mas jugoso cemo puede el sitio morboso del indicado

simplemento deducirse; el de muermo, reside en la membra-

las segandas, no de tanta sus- na pituitaria, y es por coosi-

tancia porque engordan de- guienle un verdadero romadi-

tnaaiad, lo cual impediriu la zo, qne á la larga causa uoa

generacion; y el de los potros, inllamacion en dicha mem-

debe ser seco, lragoso y desi- hrana.

gual, potque se lta observado Si hubiese árboles en los

que así se crian sóbrios, ligeros mismos terrenos, lejos de des-

y vigorosos; al paso que en ter- truirse deberán conservarsemu-

reno húmedo y sustancioso; cho para darles sombra en los-

aunque crecen mas„no son tan grandes calores.

fuertes ni de tan buenas pro- En los paises frios sirven so-

porciones. lo estos prados durante el vera-

Es de suma utilidad que en no, pues en el invierno se reti«

los meacionados prados, se ran las yeguas á las caballerizas

pongan alternativamente los ca- y se alimentan igualmente que

hagosy bueyes; porque la ha- á los potros con heno, y estos
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solo se sacan en los dias claros

y serenos.

Por le que hace á los caba-

llos pmlres, se les mantiene en

la caballeriza dándoles mas por-
cion de paja que de heno, y cui-

dando de que Imgan un ejerci-
cio moderado hasta el tiempo
de la monta; qne ordinariamen-

te dura desde principios de

abril basta ñnes de junio, ea cu-

yo tiempo, no se les obliga á Im-

cer niegan otro ejercicio y se

les alimenta con abundancia

aunque con el sustento acos-

tumbrado.

Los potros deben mamar á

lomas siete meses; y cuando tie-

ueri doce dientes, se les dá un

hrebage de liarina de avena que
los retuerza mucha alternando á

medida que crecen con el sal-

vado y heno.

En tanto que dan muestras

de inquiet,ud pava volver á sus

madres, se les retira á la caba-

lleriza ; pero pasada esta época,
se I s deja salir en buen tiem-

po á las dehesas cuidando sola-

mente de no dejarlos pacer en

ayuims, sino una hora despues
de haberles dado salvado y
hacerles beber, asi como de no

esponerlos nunca á un frio riguv
roso ni á la lluvia.

De esta suerte se'les cenduce

á los potros dejándoles pecaran
Invierno por el dia, y en el v»-

reno por la nocb», hasta los cua-

tro añes, en Aya época se les

retira de hs praderas para man-

tenerlos con yerba seca.

4—

Debe tenerse particular cui-

dado con su limpieza, aseando

la calialleriza, renovando con

frecuencia sus camas, y estre-

gáodolos de cuando en cuando

eon la espartilla; poro no con-

viene que se les ate ni tampoco
almobazarlos basta la edad de dos

años y medio á tres; respecto á

qne su piel está miiy delicada

pma esta friccion.

Los pesebres ileben tenerse

á una'altura proporcionada, por-

que si tienen qne alzar mucho

la cabeza pierden el aire y la

gracia de su cuello.

Cuando tienen un año ó diez

y ocho meses se les atusan y es-

quilan las crines de la cola, por-

que asi brotan y salen despues
mas fuertes teniéndola mas po-
blada. Y desde la edlad de dos

años, conviene separar los po-
tros de las potrancas, porque de

lo contrario se fatigarian con

ellas y se enervarian sin ningun
fruto.

fiesta los cuatro años ó cua-

tro años y medio á lo menos,

no debe permitírsele al caballo

el uso de la yegua ; y aun asi á

los de tiro y á los bastos, que se

forman antes que los Pinos, á

quienes es preciso guardar has-

ta los siete años.

Toca ahora decir algo de Ia

procreacion ó llámese monta,

y del cruzamieuto de Ias cas-

tas.

Hay en la naturaleza un pro

totipo general de cada especie

por el cual están modelados los
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ibdividuos, pero que se alaera
ó perfeccioúa en estos seguu
las circunstancias: rle suerte, .

que relativamente á ciertas cua-

lidarles, se per<libe estraoa va-

riacion en 'la sucesion de los

indfvdduos. Adornas, el modelo
de lo bevmoso y de lo bueno
está disemiuado portorlala tier-
ra y reside eu cada clima cierta

porcion de él, la cual va dege-
nerando sien>pre, a ruecas~de
no unirla olra porcion nueva

y de otro clima. Lsi que nnes-

tva mejor raza la andailnza, ovi-

ginarin de tn noble ávabe que
es la mas fina y hermosa, aban-
donada á si misma, sin cuidar
de renovarla de periodo en pe-
riode con algunos individuos de
siruiehte de esla última y sin

elegirlos estos de los mas per-
fectos, acal>aria por desapare-
cer bastardeándose como por
desgrscia sucede en parte. Y
las mismas originavias de las
diferentes comarcas aislarlas

tambieu, no llogavian á mejo-
rurse sin la mezcla de unas con

otras. De suerte, que renován-
dolas ó cruzáodolas cou indi-
viduos elegidos, se perfec-
cionan las buenas caalidades

locales, y se desvir-tuan las ma-

las, no menos que las perfoc-
ciones y defectos individuales.
Sirva de ejemplo el siguiente>
El caballo aadaluz, suele ser

frio de estremidades, largo de
cuartillas y con mucho fuego;
pnes eligiendo un caballo pad~re
de estremidades membrudas y

5—

gruesas, corto de cuartillas y de

temperamento flemálico, y da-
do á una yegua andaluza que
presentará las cualidades pri-
meras, unas y olras se modifr-

carán, de manera, que en las
crias sucesivns snlrlrán repara-
dos los defectos del pais. Del

mismo modo, un caballo peque-
ño con una yegua grande ó al

contrario, dier~an un producto
pequeño y dosproporcionaúo.
Porque para acercarse en lo

posible al bello ideal rle la ua-

turaleza, es preriso ir por r;ra-

daéiones ; asi á aoa yegua

gruesa en demasia, se la del>e
dar nn caballo de bnena dispo-
sicion, pero áno ; á una peqhrena
uu caballo algo mas allo qne
ella ; y á nna yegua delecluosa
en el cuarto deis~otero, un .ca-

ballo de cabeza herroosa y rle
cuello noble, etc. Poi o base ob-

servado, que se necesilan re-

montas sucesivas parn engen-
drar las perfecciones ó destruir
los defeclos.

ffo hay pnes otro medio de
conservnr la finara de las razas,

que cruzarlas variada y peviódi-
camente con in<lividuos elegi-
dos en los diversos climas qne
mas relaciones tengan geuerales
ó pavticulares y en lo que pue-
den inlluir las obsevvadiones
ilustradas y prácticas 'de los

criadores.

El caballo es el animal que
ha sido obarrvado con mas es-

'mero y diligencia y es observa-
cion lija, que trasmite siempre á
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sus hijos todas'las buenas ó ma- piedades de la indemne, he debe

lascualidadosde que está dota- poner el mas escrapuloso cui-

do ya naturales ó adquiridas. dado en que los caballos padres
Asi como los defectos de con- no sean mal conlormados mu-

fo<macion y los vicios de los cosos, faltos do respiracion, lu-

humores, se perpetuan to<lavia náttcos etc.

con unas seguridad <iue las pro- (Se continuará).

PASTA CAESTICA DE POILAV CIEEIANO DE BEELIN

Para obtener el remedio de

que se ignoraba todavia la pre-

paraeion y qae es mas elicnz

contra las berrugas y las man-

chas de la piel, se pulverizs,

segun el doctor Kluge, lo mss

frio posible, en un atortero ca-

lentado coa ünt<c<pac<on ; 4 d<E-

mas de potasa c:iust.ica, ron

nna cantidad igual de jabon
medicioal bien seco, y se le

añade 50 dramas de marmol

calciaado, ó de escelonte col

apagada, y se lleva al esmdo

de polvo, con una ligera ssper.

siou de agtta. Esta masa se mez-

ch <le manera que se haga

perlectamente homogenca, de.

be estar encerrtula cn fiascos

corchados, que se guardan seis

meses en un lngar seco antes

do servirse de ella.

Para usarla, se vierten en

un pequeño vaso de vidrio ó

porcelana algunas gotas de al-.

cool, luego se le añade lu can-

tidad de polvos necesarios.para
líacer uoa pasta que se prtrifi-
ca ron una bar<ita de vidrio ó

metal, y se aplica cuando prin-
cipia :í hacerse espesa. Esta

oplicacion debe lmcerse con

prontitad y bajo la forma de. un

pequeño cono de una ó. dos li-

neas de altura sobre la parte ma-

la que se tiene cuidado de secar

con an I i ri pacion. Entonces se for-

ma una ligera quemadura al re-

dedor del cono, la pasta se

ablanda poco á poco, á conse-

cuencia de la estrsccion de la

cal, luego se reduce, y levanta

al cabo de algunas minutos con

una espátula. La parte cauteri-

zada parece teñida de párdo
oscuro, se la cubre por dos

horas con vendas embebidas en

agua fria, y bajo la inñuencia dn
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esta, una aureola que se babia veriñca en el espacio de ocho
formado al rededoñ del.cono ne dias poco mas ó menos, dejan-tarda en desaparecer. La man- do un cutis dotado de todos
cha oscura que persiste se cam- los caráctetes normales,
hia en una costra cuya caida se (Agricultsur prac.'icisn.)

SOBRE EL HETODO PAEA LIHPIAR LAS BOTELLAS COIV PLOHO.

IHSALHBRIDAn DE Los Btzcocues DE REIHS HECHOS EH PARIR.

Kn muchos paises se conser-

va todavia la costumbre de lim-

piar botellas con plonto de caja
ó mcsmcilla. Esta costumbre ba
tenido á veces fuaestas conse-

cuencias, y á este resperto ci-
taremos el hecho siguiente.

May al unos años, una perso-
na esperimentó violentos cóli-
cos presentanúo todos los sin-
tomas de un envenenamiento,
después de Imber bebido algtt-
nos vasos de licor. Kcsaminaedo
este licor, el doctor flasde, que
babia sido llamado á asistirla,
observó que tenis ún aspecto
oscuro, y al vaciarle para some-

Rn una relacion hecha ulti-
mamente á la au1oridad muni-

cipal de Rouen, M. J. Girardin.

profesor de química en esta ciu-
dad ha probado qne eesisten en

el comercio dos distintas espe-
cies de bizcochos de Reims,
unos fabricados en Reims mis-
mo y que no encierran absolu-

terle al analisis, vió qee la bo-
tella conlenia, cerca del.houdo
diez granos de plomo, y que,
poco á poco, babian sido traus-

formados en ratbonato de plo-
mo, de modo que no queúaba
mas que un pequeño nudo' de

plomo metálico eu el centro. lñn
tanto que el licor babia salido

clarov no babia causado ningun
accideete; pero, tan lurgo como

se babia llegado al houdo, se

babia bailado qne contenia en

disolucioo ó snspension la sal
de plomo que babia dado lugar
al accidente. (Id.)

tamente sustancia alguna estra-

ña; los otros hechos en Paris,
Rouen y otras partes en los cua-

les á veces hay una notable caa-

tidad de alumbre y carbona to de

potasa que nada añaden á su ca-

lidad y pueden perjudicar en

ciertos casos á la salud de los

consumidores. (yd )
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L<DONADA GASEOSA

DALSArlio DE llfoLUCAS.

SUSPIROS DEL ilKOR

K I efecto rel'rigeraute de las

limona<las es deinasiado cono-

cido para que nosotros pev<la-
mos el tiempo,en recomendar

estas bebidas agradables en los

casos ingamatorios. Nos limita-

remos á dar la composicion de
'

la limoaa<la gaseosa hoy tan en

boga. Sin embavqo direinos que

deben usarse las limona<las con

moderacion porque si se hicie-

se abuso de ellas podrian muy

bien debilitar el estomago y aun

deteriorarle.

Echese azucar en dos cnar-

tillos de modo que esté agrada-
ble sin estar muy dulce> añada-

sele una cucharada de aguar-

dienle, de vino ó de cerbez~a por

Pongase en infusion durante

diez dias una damajuana capaz

de con<caer 40 cuarlillos de

agua, t0 de aguardicute úe i8

grados, 4 libras y media deazu-

car blanco, 4 cuarlillos de agua

de rio, 9 adarmes de alelí en

Póngase otro tanto aguar-

diente~azucar y agua con<o pava

el bálsamo auterior, per fúmese

con esencia rle rosa en cantidad

sulieienle segun el gnsl,o de ca-

da uno, désele un color de ro-

sa bajo con la tintura de cochi-

separado ; tomese:

Dr, bicarbonato de sosa. 5 drac.'

Acido citrico... 8 DL id.

hfézclese todo.

lutvoduzcase con prontitud
en I» botella que se cerrará muy

bien, ;itese y rléjeso reposar has-

la el momento de usavla. Si se

quisiese hacer esla fin><<nada

mas economicarnenre susliluya-
se, al icirlo ciuico el écidó tar-

lárino y se le aromatiza con al-

gunas gotas de esencia de limon

ó con <m poco de azucar qne se

frota sobve la superlicie esterior

de un limon.

polvo, 48 granos 'de macias

tambien en polvo. Agitese dos

ó tres veces al dia, désele un

color pardoconausilio delcara-

melo, frltvese al cabo de diez

dias, y póngase en botellas.

nilla. Se puede filtrar tan luego

como el azncaz esté disuelto,

despues de haberle.agitado seis

veces, y póngase en botegas.

Para obtener la t,intura de co-

chinilla písese en un mortero

esta sustancia, en lacualse aña-
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dirá nna sesta parte de alam- viendo; mézclese bien él' todo

bre ea polvo, Cuando uno y con la mano dcl mortero' y

otro están bien pulvcrizadosjun- échese el color en el licor dis-

tes se verterá eü ellos agua 'hir- puesto ya pata ser ñllrado.

G~'CPR'Z2. SRC52$'3

llKlEM Y MEAIClN> INMESTIGIS,.

jtfuéua afecciótt morlada de la'boca producidá por el cotttaeto 'déj

cañamó.

Ea la casa central dc deteü;

cion de Bermas, de hi chal' es

K Toulmouche él m'é'd'ico, les

presos db uno y otro secso se

ocupaban principahnente en la

fúbricasion cle telas para velas.'

Esta industcid eompreücle tres

operaciooes : f.' el rastrilleo

y batido dcl cañamo: ñ.' el' llilaz

do : 5.' el tejido
En los talleres del rastrillco

y del hilado, los obreros respi-

ran en medio de ima atmósfera

cargada de polvo' y de aristas

tinas ci nritantes, que ejercea
una ilacócnoda inlluetrcia sobre'

ióh órganos respiratoi"loa, Lns

individuos' mas robitstós" resis-"

ten solo á estos malisimos efec-

tos. En un grancle número de

otros, sobrevienen hronqnitis

agudas y sobre todo crónicas,

neumonias, enñsemas pnlmo-
nares. Las recaidas dc estas ir-

ritaciones del pecho mantienen

un estado Qucsionario qpe aca-

ba par desarrollar la afeccion

tuberculusa en muchos presos.

"

trunque la afeccion 'especihq
de' ia boca, de que' «ámos d

haljlar,' haya sido obsec'vmya en-

tre' algunos 'operarios riel' 'óati-"

do, y en algunas mugeres' qcle,

por ia nátui'ateza de su tcabajoi
no tenjan nééesidad de' ffévár'.

la hilaza á labocn, y que en es-

te caso el mal fué evídhntez

mente prudúcido' por la 'acciou

local del pcilvo irrimnte y de-.

letereo que se desprende" del

cíñtamo, sin .embargo se débé

estableí:er' qnu es 'el centacto

cootinno sobre lú mueósa bocal

y la léngua 'de está sustaücfa

vegetal, que, es' dgóitla la in6av

maciocr "eáosiva de' lás papflak
y del epitelio de la lengua, y

eretimatosa de la murosa pálati-
na y estaliliana de la boca.

En los talleres 'del hilado del

cáñamo en doucle mas de dos-

cientas enmuenla mugeres, pre-

sas .están ocuparlas sin cesar,

es donde esta enfermedacl es casi

.esclusivam ente observada. Las

causas que la desarrollan zcn,

%9
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por unn,papte,. la accion deí

misíno cáñamo,, del cual,toíías,
las partqs son mqy acres, y,

que es,jjgnatjo á la boca ytara.ser,

ensahvadó, Ítteqo la accion me-'

cánica y continita de los dedos

sobréj a íeü ganar etí él acto de hilar,;

Resulta dé estos actos uoa esci-

tacioo continua de las glándu-
las saííyares,, eq eratismo. el'

encendimiento y el estado dolo-

rosa de la mucosa, guc tapiza
la faz iéteina de los labios, las

mejillas, la bóveda y eí velo del

paladar, y 4 pared ppstqrior
Ben la faringe, y sobre íáleqgua,
üua destruccion, pai;cial ó total

dójréPütqlió',qué' Cuííte lé faZ

dorsal. Éi'stos„accidéntes se evi-

tármn éi sé,,Pudiese, ltacerí qué,

(us'liíÍadlírás se sii viesen, 'conüo;
hacén en'oíros líaíses,, de, una

esponja inojada éo lugar de sít

saliva,para humedecer el hilo.

Los síntomas mas constantes

de este mal son una salivaciou

aípundante„'calor en toda ía bo-

ca doíór con ó sin'senÍimiento

de' ardor, en lu acci jtrnc de,qlagtív
cáj'; éri!a'de.'tyagár,,sea la sali-.,'
vév',Jóq alimentos„,' ó, hablar,so.-;

bjq,'todo por, la tar4cv',,úna,acn-

0

sileilidad-,estrema en la lengua

llegqpdo hasta el dolor en sus.

movimientos y su conÍscto 'con,

Los arcos denmrios; cn algunos;
casos, el-dolor se estiende de

la faringe hasta ía pat te inferior

deí ouello y tEá una sensacion

de encogimiento. Sí se ecsami-

na lo interior dg la,boca„se ha-

lla ld ~faz superior de la lóngua
de un rojo vivo, sus pupilas del

mismo, color, erizadas, muy,
dolorosas éuanilo los alimentos,
los dientes ó los dedos las tocan.

Ehty tliversas erosiones del epi-
teíío de estas órganos ; á veces

sen triangulares, comenzando

por la base, y.alargándose á 'la

punta; otras forman, del iuuo y.
del .otto lado de la lince media„
dos bandas rojas. Cuando la

afeceion es en debíí,grado, las

papilas estbo solo inílamadas,
pero h membrana mucosa está

intacta .ó solamente rodeada

por pequeños puntos; mas en,

los casos mas graves, el epitelia
es4i en ln mayor pprte destruido,
la íeítgua,es lisa., dc nn rojo vi-

vo, sin ninguo atercíppeíado,y,
aquí y allí con aberturas super»
Óciales ó, mas profundas.
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FPEKKHN,
EORRE LA PEOTECCION PARCIAL,EEL CUI,TIvo

Asi .como sl respeto ó h pro-

piedad. Consignado en las. leyes
civiles es al principio conserva.

rlor de lg sociedarl; en las lel.cs
ecanómicas cs el oomplcmeuto.
de su bierr estar, pues garacriza

y premuere la rnaypr utrli<lad,

posible. Y siendo el interós,el

íüovit poderoso de la votuntgdz
este nace y se robustece en el

hombre cou la seguridad de

aqa,o1la.
Las leyes .económicas no de-

ben tener pues otra objeto, qrre

el do ganotir la. propiedad bajo

cualquiera dc sus diforentes re-.

laciones; ya en los capitales,ya
en el trabajo, ó ga en la manera

mas lacil., mas útil y mas justa

qur. esoogire cl hombre para

acumular~el mayor bien posible.
Y, la agricultura gpo es h

primera n~ccnsidad de los pue-

blos, y en nuestro suólo,la mcs

abundante fuente de suriqneza,
debe absolutamente su ecsisten

cia y mejoras, A lh pror,eccion y,

grspejo ciggo del mencionado

derecho de propiedad. La segu-.

ridad rle poseer, omnimodamen-

te lo quc se adquiere por cual:

qpigra de los medios,eon que se

legitima aquel ¡cs,cl íínico esti-.,

mulo del trabajo y la produc-...
cion. lhstaudo la sola regecsiorz

sobre la naturaleza del cultivo
Ils h tierra, para, convencerse de

la trascendenral aplicaciou det

euuncíado priacipio ú este ori-

genrde rirpreza. La tierra pue-
~de considerarse' como,un talles

siempre fecundo, que transfor,-

mado por,la mano del hombre

produce indefinidamente . funr,
dúndose en estas transformac4i ü

nes multiplicadas, los diferen,
tcs cultiva~ y, h mayor abun-

dancia de productos que es et

lin de la agrócultura. Por, ma-

nera ; que todo lo que ya por la

ley ó por otras causas, coarte

al labrador la libertad,de dis-

poaer de sus carupos, hacia el

fhl que crea Iuas.,coufolrue 4

sus intereses son, .ataques á,la
propiedarl y, da consiguiente.es.
torbos rle la produccion. Asi

eran tan contrarias ha, leyes
y,ordenanzas qae uo ha muchrs

se derogaron,, las cuales prohi~
bien convertir el cultivo en pasvr
to.ó el pasto en cultivo,;. y,po
nian.limitas á hs,plaurgcioues,
ó prohibian descopar. las viñas

y montes. Coma si ppr venturn,

segun, lo. dice. Opoztlpmmente el
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ilustre,.yovellanos. eu su .in l orar e

der jp léy- agraria, lós forjadores
rlb tantos regÍamentos conocie-

rau mejor la utilidad de:lós va-

rios destinos de la tierra, que

los que deben percibir su pro-

ducto, ó pudiera el estado sacar.

de la tierra' la mayor riqueéa

posible;. sin rlejar á cada uao de

sus' rndiviituns saeav"de su pro
'

lriédail Ia mayor utilidad posi-
Irfé. Y'esta, pende üfenipre rle

alvcunstsncias aecirlentales que

Se cambiáb y altar'an muy rapii
dam ente;

Los fuaestes privilegios de la

ganariéviu 'trashunranté, que lle-
'

garon á cónsrituiv un magistra-
do supremo,' bajo Ia modesta

nemioacien de lron'rádo cohséjo
de lé' meato; y las'órdenanzas

parciales de montes, con otras

mil leyes y, réglamentos encami-

nados todos á proteger diversos

ramos de pi'ódáccron, dieron

siempre resultadós opuestos á

las que espeeiosamente irrcul-

cabáu sus autores y abagaüdos,
aparéciendü cenciliavlos con él

bién' di'fa' agricultura eri gene=

gab Péro' este bien no se funda

en lá pvoteccion parcial de cual-

qtüeva'de sus grangerias, que

menopólüadtap por los'póderosos,

l~lé~~á á ser en sus manos"un ob-

fétó db llaátárdü especülaclon;

Irevrlué no siendo ellos lós'pro-
vlrtótoves immediatos per con-

secuencia 'del téabajo y aplica-

'efórv; únicas füentes'de bénéüco

áuterés por mas que sea léüta

rrtr peprodéccféá'r no"tienen otró

Ora

frn que el lucvat destruyendo ngi el

prrücipio saludable yyiviSsa4or
de la 'agricultüvá, que'es 'mülti-

plioór; ~variadamente la produc-
cian entre inuehos; los que en

general se consideran como re-

tribuidos ampliamente, con la

acumnlacion 'de un'mádico so-

brante anual despues rle satisfe-

cho el interes: de su trabajo y

afanes. Asi los monstruosos pvft
vilegios de lé mesta, no Bicieren

otva cosa qrre' acumular en po'-'
'cas manos la ganadevia trusbun

manta, Insta llegar las cabññaü

en tierra de 'Leon y Sória a1

mimero de treiota, cuarenllr y
aun setenta mil célrezns: con-

cluyendo la prodcocion 'de' esta

grangeria entre'los verdageros

labradores y con ella cl'Bn' de

lá agricultura ¡ que como se bq
dicho repetidamente eva produt
cir con variedarl frutos y gaüa-'

-

dos útiles.

En'la' uettralidad,' asi la mestu

conro los demos estaiblecimienl

tos privilegiados de: cultivo hari

desaparecido cou mircbos de

los obsrácnlos qno laarleyes opo'-'
nian al foménro de 'la üg/icuftu-
ra. Abova solo resta, qne lák

mismas leyes sigan 'darido irn-'

pulso protector á los agentes'de
lü esprésada pvoduecion, y, los'

estoi has qne la 'natarüleza ry 'Iü'

opinion oponen aéal>ün de désé

óparecer. Pero estó es 'obtá def

tiempo' 'y dé ciréünstánciás pu-'
ciñcas, no menos que'rÍéÍ iáfévek

ilustr adü'4e, nuestrósr prbjretá-;
rios'y lábrüdbresr
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